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BÉLGICA 
 

LAS FAMILIAS MONOPARENTALES  

 
En los últimos decenios las estructuras familiares de la sociedad belga han cambiado enormemente. 

Mientras que antes la familia tradicional compuesta por dos personas de diferente sexo, con lazos 

matrimoniales, y padres de uno o dos hijos, era la norma, ahora, paulatinamente, han hecho su 

aparición otros tipos de núcleos familiares, al mismo tiempo que el número de sus componentes ha 

disminuido. 

 

Datos estadísticos 
 
Según las últimas estadísticas oficiales sobre censo de la población, que datan de 2007, actualmente 

viven en Bélgica 1.512.668 personas solas (707.211 hombres y 805.457 mujeres), así como 260.119 

personas sin núcleo familiar, es decir, dos personas del mismo sexo o dos hermanos, de diferente 

sexo, que viven juntos. A este tipo de uniones se les llama “núcleos no familiares”. Respecto a los 

llamados “núcleos familiares”, hay censadas 976.784 parejas casadas y sin hijos, 458.065 con un 

hijo, 459.391 con dos hijos y 227.184 con tres hijos o más. 

 

La familia monoparental –un padre o una madre, con sus hijos- es cada vez más frecuente. Aunque 

esta forma de convivencia no sea un fenómeno nuevo, su número ha aumentado fuertemente en 

estos últimos años, hasta alcanzar, en 2007, la cifra de 665.968: 197.672 padres solos, con hijos a 

cargo (13.166 más que en 2006) y 468.296 madres solas, con hijos a cargo (10.929 más que en 

2006). En comparación con el número de parejas casadas que viven con sus hijos (en total 

1.144.640), la cifra antes mencionada (665.968 familias monoparentales) supone más de la mitad. 

 

En porcentajes, en el año 1991 los padres que vivían con hijos a su cargo representaban el 3% de los 

núcleos familiares; en 2007 se ha alcanzado el 7,1% (6,6% en 2006). Por su parte, las madres en la 

misma situación, han pasado del 11% al 16,8% (16,5% en 2006) en el mismo periodo. 

 

Por regiones, Bruselas-Capital se destaca con un porcentaje muy alto de madres que viven solas con 

hijos a cargo: 24,3% de los núcleos familiares. Mientras, la Región de Valonia es la que cuenta con 

mayor número de hombres en la misma situación. Por otra parte, Flandes está a la cabeza de los 

matrimonios sin hijos: 37,8% 

 

Esta evolución es muy inquietante, sobre todo si se tiene en cuenta que las familias monoparentales 

son también las más expuestas desde el punto de vista financiero, por lo que este grupo de población 

merece una atención especial. Siguiendo esta línea, la noción de familias monoparentales hizo su 

entrada en el régimen de prestaciones familiares para trabajadores asalariados. Así, desde el 1 de 

mayo de 2007, los hijos de este tipo de familias, y cuyos padres perciban ingresos por debajo de un 
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cierto límite, tienen derecho a un suplemento de sus prestaciones familiares. Al 31 de diciembre de 

2007 se beneficiaron de este suplemento 50.867 familias monoparentales, por un total de 78.637 

niños. 

 

 
Familias monoparentales 

 

 
AÑO 2007 BÉLGICA Bruselas-Capital

 
Flandes Valonia

Padres, sin vínculo 

matrimonial, con hijos a 

cargo  

197.672 16.479 104.824 76.369

Madres, sin vínculo 

matrimonial, con hijos a 

cargo 

468.296 55.937 221.800 190.559

Total…………………….. 665.968 72.416 326.624 266.928

Elaboración propia basada en las siguientes fuentes:      
web ONAFTS : Focus 2008-2  « Les Familles monoparentales en Belgique»  
web La Dernière Heure, 9/10/08 :         «   «              «      
web SPF-Economie : Statistiques - noyaux familiaux – Belgique et régions 
e-mail du 7.11.08 de Le Portail des Familles : Discours M. Wathelet, Secrétaire d'Etat au Budget et à la Politique 
des Familles. 
 

 

ESTUDIO SOBRE EL ENVEJECIMIENTO DE LA POBLACIÓN13 

 
En el estudio realizado por la ONG «Fundación Rey Balduino», se aconseja enfocar el envejecimiento 

de la población de las sociedades como un fenómeno positivo.  La ONG pone de manifiesto que, en 

prácticamente todas las ocasiones, el planteamiento del envejecimiento de la población se realiza 

bajo el punto de vista de la protección social con lo que, los estudios se suelen concluir con la 

dificultad de cómo encontrar y equilibrar el dinero para poder seguir abonando las pensiones de los 

mayores, con fuerte tendencia al crecimiento.  Los estudios suelen analizar, también, el desequilibrio 

que se creará entre los contribuyentes activos y  beneficiarios inactivos.  La Fundación cuestiona la 

fórmula que se está utilizando por considerar que la gestión conlleva la ruptura social. 

 

La fórmula que actualmente se utiliza para alimentar las cajas de la seguridad social no nos permite 

saber si «vamos a poder seguir viviendo juntos o, por el contrario, si vamos a ser los testigos 

presénciales de un choque entre la generación de los activos, forzados a financiar los inactivos, y las 

personas mayores, liberadas ya del mercado de trabajo.   

                                                 
13 Fte.: Fondation Roi Baudouin 
 «Une société pour tous les âges» 
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La Fundación opina que la cuestión ha de plantearse distintamente para transformar el riesgo en 

oportunidad.  Para ello, aconseja diseñar un pacto social más solidario que vele por el interés de 

todas las generaciones. 

 

El envejecimiento de la población va a superar las previsiones realizadas, por lo que conviene 

reorganizar la propia sociedad, es decir, las relaciones laborales y el propio concepto del trabajo, así 

como el acondicionamiento de la vivienda y de los espacios públicos, la convivencia entre 

generaciones y la división de funciones.  Las futuras decisiones políticas tendrán que considerar, 

forzosamente, la dimensión intergeneracional ya que han de crear y fomentar lazos entre las distintas 

edades.  La Fundación opina que este debate urge porque afecta a todos y cada uno de nosotros.  

 

En muchas ocasiones, los retos se presentan como problemas aunque, en la realidad, ya existen 

como tales: ¿cómo llevar a cabo una vida profesional ocupándose de hijos y padres a la vez?; 

¿cómo, hacer que convivan niños, adolescentes, adultos y personas mayores en un mismo barrio?; 

¿a quién, a qué debemos recurrir para atender la vejez de nuestros padres?; ¿qué población debe 

consultarse para opinar respecto a la rehabilitación de las calles, parques, etc.?  ¿para resultar útil a 

todos, qué servicios debe ofrecer un lugar público?. 

 

Pacto intergeneracional 
 

El envejecimiento de la población, consecuencia de la demografía de las sociedades, no tiene que 

convertirse en una fuente de segregación como lo fueron género y pertenencia étnica.  El tejido de 

lazos entre las distintas generaciones no debe limitarse sólo y exclusivamente al colectivo de los 

mayores sino que deben participar en ello todas las generaciones. 

 

La política intergeneracional tiene que centrarse en rehacer y recrear relaciones naturales entre 

generaciones en la vida cotidiana de todos y cada uno como por ejemplo, abrir a las personas 

mayores los centros de acogida y de escolaridad para niños y adolescentes y que los centros 

sanitarios y residencias para mayores realicen también actividades para jóvenes. 

 

Los principios fundamentales para el pacto intergeneracional deben ser: 

 

• la generalización: con acciones que afecten a todos los ámbitos de la vida cotidiana como el 

trabajo, vivienda, movilidad, acción social, política local y nacional, trabajo asociativo, etc…; 

 

• la universalidad: con teorías que atañen a todas las generaciones, desde la infancia hasta los 

más mayores pasando por los jóvenes y los grupos intermedios, 

 
• la reciprocidad: con acciones basadas en el intercambio entre generaciones y no para el uso 

exclusivo de un sólo grupo.  
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Reinventar la solidaridad social 
 
Uno de los mayores obstáculos para mejorar la solidaridad intergeneracional es el factor económico, 

porque las aportaciones sin financiación económica suelen menospreciarse.  La actual interpretación 

siempre se realiza desde activos «beneficiarios», mayores o jóvenes, sin considerar las acciones 

útiles que realizan como puede ser, a título de ejemplo, la custodia de los nietos por parte de abuelos, 

acciones humanitarias a cualquier edad, etc…  Reconocer este tipo de actividades requiere un nuevo 

diseño de de la solidaridad social e implicación de cada uno de los grupos de la sociedad.  La división 

tradicional de los ciclos generacionales, que engendran las propias actividades, podría sustituirse por 

un ciclo de vida en el que, cada persona, en función de las etapas de su vida, tuviese derechos y 

obligaciones y, además, un papel social acorde con sus competencias y aspiraciones. 

 

La idea del crédito tiempo, del que ya se dispone en la actualidad para armonizar la vida familiar con 

la profesional, va en esta línea.  La fórmula también implica el que debe de haber más contacto entre 

las generaciones con lo que, las políticas locales, también tienen que intervenir en ello para favorecer 

el mestizaje de las generaciones y culturas además de motivar a las diferentes generaciones para 

que elaboren proyectos en común.  A nivel del Gobierno federal, el cambio debería estimularse 

mediante la adaptación de las legislaciones sociales. 

 

Concebir el trabajo diferentemente 
 
La escasez de empleo y la dificultad para transmitir los conocimientos adquiridos por los trabajadores 

mayores son consecuencias palpables de la evolución demográfica.  El mundo laboral también tiene, 

por lo tanto, que integrar la dimensión intergeneracional. 

 

Entre los temas para los que debe buscarse respuesta están: ¿cómo crear una mayor cooperación 

entre la generación ocupada y la desempleada?; ¿cómo instituir generaciones intermedias para 

reforzar los lazos entre las distintas generaciones?; ¿cómo transmitir el saber y las competencias de 

los mayores a los jóvenes?; ¿cómo mantener activos a los mayores?; ¿cómo reforzar y poner en 

evidencia las competencias adquiridas por los mayores?. 

 

El debate tiene que centrarse, también, en la dificultad actual de conciliar la vida profesional con la 

particular y establecer un sistema para una mejor conciliación de los periodos personales y 

profesionales.  En esta línea va la estrategia actual de mantener a las personas activas durante más 

tiempo. 
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Integrar los espacios públicos y privados en la intergeneración 
 
El lugar idóneo para que coincidan las distintas generaciones es el espacio público pero, actualmente, 

los acondicionamientos suelen producir el fenómeno inverso y distanciar a los grupos.  La 

intergeneración debe inducir al contacto sin obligaciones.  Las experiencias demuestran que esta 

dimensión puede enriquecerse con la aportación de otras estrategias como por ejemplo una mayor 

mezcla social o más contacto entre poblaciones de distintos orígenes. 

 
Superar los clichés despectivos 
 
Mejorar las relaciones intergeneracionales también requiere un trabajo social y político en cuanto a la 

apreciación ó valoración.  Los temores en cuanto al futuro de las jubilaciones ha encuadrado el 

significado de personas mayores con «beneficiarios inactivos».  Las generaciones intermedias que se 

identifican como «productoras y activas» no se preocupan, sin embargo, del problema que puede 

surgirles: como cuidar a sus hijos a la vez que a sus padres mayores.  

 

Las palabras e imágenes, cargadas de valor negativo, provocan desconfianza entre las distintas 

generaciones como ocurre, en muchas ocasiones, entre los adolescentes y las personas mayores.  

Sólo si se realizan políticas previas se puede impulsar el dialogo entre las generaciones y acabar con 

los prejuicios.  Por último, el cliché de que los mayores son inactivos no podrá cambiar, en tanto y 

cuanto, no se instaure una estrategia que ponga de relieve la experiencia y competencias que otorga 

la edad. 

 

Elaborar buenas prácticas para el ámbito intergeneracional 
 
Para conseguir instaurar en la política intergeneracional real unos principios esenciales hay que 

buscar métodos adecuados y difundirlos ampliamente.  Uno de los resultados del trabajo será, entre 

otras cosas, la publicación de una guía metodológica para los proyectos intergeneracionales. 

 

Asimismo, la Fundación Rey Balduino opina que hay que suscitar el dialogo entre las distintas 

generaciones y encaminarlo a un cambio estratégico y político, elemento clave para conseguir el 

objetivo deseado.  Las políticas intergeneracionales realizadas tanto por los poderes públicos como 

privados también tienen que promover el cambio de costumbres.  Para ello, según esta Organización, 

las distintas generaciones deberán implicarse en la elaboración de las medidas que corresponda 

tomar respecto a este tema 

 




